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OPINIÓN 

EL DERECHO AL REVÉS 

Una moneda para la fuente 
CÉSAR LUNA VICTORIA -1; , 
Abogado 
tributarista 

Por qué dicen que Roma es 
¿ la dudad eterna? Pregunto, 

porque de la capital del im- 
perio queda poco. Entero y 

funcionando está el Panteón de 
Agripa, ahoratemplo cristiano. En 
pie todavía están el Coliseo (anfi-
teatro Flavio); dos arcos deltriunfo 
que valen la pena, el de Tito y el de 
Constantino; y la columna de Tra-
jano, 40 metros de bajorrelieves, 
esculpidos en espiral para contarla 
conquista de la Dacia. De lo demás, 
de sus palacios, basílicas y barios 
púbicos solo quedan cimientos, 
columnas partidas, esqueletos 
incompletos y catacumbas. Lo de 
ciudad eterna fue pura propagan-
da. Roma había sido fundada en 
el 753 a.C. En e144 a.C, a la muerte 
de César Roma había conquistado 
medio mundo. Augusto le suce-
de y encarga a Virgilio un marco 
ideológico que explique tanto 
Poder. Del encargo sale la Eneida, 
poema épico que narra la huida de 
los troyanos, sobrevivientes de la 
guerra contra Grecia, con Eneas a 
la cabeza, que llegan al Lazio para 
fundar un imperio que recupere 
las glorias perdidas. Rómulo, fun-
dador de Roma enla mitología, se-
ría descendiente de este Eneas. Al 
empezar la era cristiana, Roma se 
proyectaba, efectivamente, como 
unimperio sinfin.Los poetas ylue-
go los historiadores empezarían a 
llamarla dudad eterna. 

Pero Roma muere en el 476, 
oficialmente por invasión. Las 
tribus germanas la ocupan, hu-
yendo de los hunos de Atila. Sin 
embargo, Roma venía agonizan-
do desde mucho antes. Primero  

dejó de ser una república, cuan-
do el poder de los senadores se 
concentró en el emperador, que, 
bien o mal, hacía lo que que-
ría. La Guardia Pretoriana era 
un ejército de elite concebido 
para proteger a los emperado-
res. Pero, cuando estos dejaron 
de gobernar para entregarse a 
la frivolidad .de los placeres, la 
guardia captura el poder y lo 
subasta. Con dinero se elegía 
al emperador o se le asesinaba. 
Distraídos en estas luchas in-
ternas, el imperio dejó de cre-
cer. Sin nuevas conquistas, bajó 

la recaudación por botines de 
guerra; bajó también el núme-
ro de esclavos, encareciendo la 
mano de obra; al final, se redujo 
la oferta de bienes y servicios, y 
se disparó la inflación. Sin recur-
sos fiscales, el imperio no pudo 
mantener ejércitos y empezó a 
perder territorios, en un círculo 
perverso que incrementó la cri-
sis económica. Tampoco podía 
mantener en buen estado los 
caminos y empezó a perder co-
municación Sin ella, era impo-
sible administrar territorios tan 
extensos. En el 293 Dioclesiano 

dividió el imperio en cuatro y 
en el 395 Teodosio en dos: el de 
Oriente con su capital Bizancio, 
que sobreviviría mil arios más 
por el comercio con Asia; y el 
de Occidente, con Milán como 
nueva capital, porque Roma se-
ría sucesivamente saqueada en 
el 410, 415 y 472. Roma murió 
lentamente, desde dentro, por 
dictadura, por corrupción y por 
crisis económica. 

Mire usted que aquí en Perú 
estamos comprando el menú 
completo. La crisis política lleva 
buen tiempo, no hay democra- 

"La crisis política lleva 
buen tiempo, no hay 
democracia real y la 
gente ya perdió la 
esperanza de que su 
situación mejore". 

cia real y la gente ya perdió la 
esperanza de que su situación 
mejore. La crisis económica se 
ha instalado. En el corto plazo 
hay desempleo e inflación, y, en 
el largo plazo, no hay en el ho-
rizonte un plan de crecimiento 
que asegure reducir la pobreza. 
La Guardia Pretoriana aparece 
como bandas criminales. Están 
teniendo éxito en algunas acti-
vidades económicas prohibidas 
(minería ilegal, trata de perso-
nas, tráfico de terrenos y nar-
cotráfico). Ya están colocando 
autoridades locales y hasta uno 
que otro congresista; falta poco 
para que empiecen a capturar el 
gobierno nacional. En Ecuador y 
México asesinan. Según la his-
toria, por ese camino se va a la 
destrucción. ¿Es reversible? En 
rigor, Roma muere cuando se ol-
vidó de ser Roma, de los funda-
mentos que la hicieron grande: 
su república que tenía capaci-
dad de administración, su de-
recho que garantizaba los con-
tratos y sus finanzas públicas 
ordenadas. Deberíamos hacer lo 
que Roma no hizo, regresar a lo 
que nos generó prosperidad: ini-
ciativa privada para desarrollar 
empresas y negocios. Con dine-
ro en el Estado, podremos dar los 
servicios públicos que nunca tu-
vimos y construir la democracia 
que soñamos. 

EL ABC DE LA ECONOMiA 

Volver a creer para crecer 
CAREOS PARODI 
Economista 

De untiempo a esta parte 
se viene profundizan-
do la baja credibilidad 
en las instituciones. 

Vean cualquier encuesta o es-
cuchen a quien deseen y en algo 
existe coincidencia: no se cree 
en ninguna autoridad. Ya casi no 
importa si hacen bien o mal las 
cosas; simplemente no se cree. Y 
si no se cree, no se invierte; como 
no se invierte, no hay crecimien-
to económico ni mayor empleo ni 
reducción de la pobreza. 

Lo que está más claro que 
nunca es que la política influye 
en la economía; y ahí, en la polí-
tica, radica la nula credibilidad. 
No voy a caer en el deporte de 
buscar culpables como si eso 
arreglara algo. Aquí no se trata 
de culpar a unos o a otros, pues 
hace tiempo no creemos en los 
políticos —no importa si son de 
derecha o de izquierda—, el pro-
blema es que no confiamos en 
nadie ni en nada y, en ese con- 

texto, es imposible que progre-
semos como sociedad. 

Los países exitosos son aque-
llos que brindan altos niveles de 
bienestar a todos sus habitan-
tes. Todos gozan de un alto ni-
vel de confianza interpersonal. 
Entonces, todo fluye. El gran reto 
que tenemos como sociedad es 
volver a confiar, si es que alguna 
vez lo hicimos. 

Lo que pasa es que la econo-
mía no funciona en un vacío, 
sino en una realidad concreta. 
Y esa realidad se caracteriza por 
una desconfianza casi total. En-
tonces, nos dedicamos a insul-
tar y a agredir a todos aquellos 
que piensan diferente. No somos 
una sociedad deliberante en la 
que el debate alturado y basado 
en evidencia empírica nos lleve 
a lo más cercano a la verdad. La 
mitad quiere convencer a la otra 
mitad y, si no lo logra, entonces 
la insulta. No nos damos cuen-
ta de que así nos alejamos más 
unos de otros. 

La cooperación puede hacer 
en economía que 2 más 2 sea 5. 
El conflicto hace que la misma 
suma sea 3. Más aún, cuando 

"En las sociedades con 
alta calidad de vida 

funcionan tanto el 
mercado como el Esta-
do, tanto el sector pri-
vado como el público". 

ocurre una coyuntura desfavo-
rable como el fenómeno de El 
Niño, no somos capaces de unir-
nos para enfrentarlo mejor; los 
gobiernos parecen grupos de 
amigos. Al final, los únicos per-
judicados son los más vulnera-
bles. 

En las sociedades con alta ca-
lidad de vida funcionan tanto el 
mercado como el Estado, tanto el 
sector privado como el público. 
¿Cómo así? El mercado produce 
riqueza y beneficia directamen-
te a través de buenos empleos a 
aquellos que tuvieron la suerte 
de estudiar, entre otras venta-
jas que les brindó la lotería de la 
vida. El Estado cobra impuestos 
y con el dinero invierte en aque-
llos que no se pueden integrar 
tan fácilmente al mercado a tra-
vés de una educación de calidad, 
salud de primer nivel, seguridad 
ciudadana, acceso a agua pota-
ble y desagüe, etc. Son socieda-
des libres de corrupción. No se 
busca lograr cosas con trampa, 
sino que se espera el turno. Son 
Estados que usan bien el dinero 
que tienen en beneficio de todos. 
Tienen buenos gobiernos. 

Nuestra pregunta es ¿cómo 
hacemos para que el entorno 
dentro del cual funciona la eco-
nomía sea conducente a elevar 
el bienestar? Cada cinco arios 
creemos que lo logramos en una 
elección para luego desilusio-
narnos. Es historia vieja. Para 
desarrollar debemos crecer y 
reformar, pero, por encima de 
todo, volver a confiar. 

Lo que rodea a la economía es 
tan importante como la econo-
mía misma. Aquí también jue-
ga la situación de la economía 
mundial, que ahora no es tan 
favorable para el Perú. Factores 
externos explican gran parte de 
la inflación por la que estamos 
atravesando, felizmente ya en 
disminución. Mientras tanto, se 
requiere compensar a los más 
vulnerables. En épocas de crisis, 
el pragmatismo es la mejor ideo-
logía. 

Necesitamos mejores institu-
ciones y aumentar el capital so-
cial, que simplemente se refiere 
a la confianza, tanto interperso-
nal como a aquella que tenemos 
en nuestras instituciones. Es ur-
gente volver a creer para crecer 
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